
RESUMEN

Se muestran los resultados de
la primera campaña de ani-
llamiento de alondra común

(Alauda arvensis) en paso migra-
torio postnupcial en Guipúzcoa.
El estudio se realizó en el munici-
pio de Astigarraga, entre los
meses de octubre (primeras captu-
ras, 19.10.2007) y noviembre
(13.11.2007) de 2007, siguien-
do el método de Van Acker
(2007). En conjunto se capturaron
438 individuos, siendo máxima la
intensidad de paso en octubre,
durante la segunda quincena (1,5
capturas/día/m lineales de red de
niebla). Aunque utilizando el crite-
rio del Centre de Recherches pour
le Baguage des Populations d’Oi-
seaux (CRBPO) para determinar el
sexo no hubo diferencias en la pro-
porción de sexos, el histograma
para la longitud del ala apoyaría
la ocurrencia de más machos que
hembras, hecho que tal vez pueda
atribuirse a efectos debidos al uso
de reclamo. Usando el criterio de

la CRBPO para clasificar el sexo,
no encontramos diferencias en el
peso relativo entre sexos, ni entre
los dos meses de estudio. No se
registraron diferencias, tampoco,
en el nivel de grasa subcutánea
acumulada entre sexos, pero sí
entre ambos meses, siendo esta
variable superior en octubre. Se
proponen varias posibles causas
para explicar este resultado.

Finalmente se propone la creación
de una red de estaciones, a escala
peninsular, para estudiar el paso
migratorio de la especie de estu-
dio en la península Ibérica.

INTRODUCCIÓN

La alondra común es un ave de
amplia distribución en el Paleártico
(Cramp, 1988). En concreto, está
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presente como reproductor entre
los 65º y 35º N. El comportamien-
to migratorio en Europa occidental
varía entre sedentario, en las
poblaciones más meridionales, y
migratorio, en las más nórdicas
(Cramp, 1988). En este contexto,
el área circun-mediterránea consti-
tuye una de las zonas más impor-
tantes para la invernada de las
poblaciones del norte y centro de
Europa. España, en consecuencia,
presenta gran interés para la espe-
cie, bien como zona de paso (hay
poblaciones que cruzan el estre-
cho de Gibraltar; Tellería, 1981) o
como área de invernada (Cramp,
1988; Tellería et al., 1999).

El periodo de paso postnupcial
en España se da, mayoritariamen-
te, en octubre y, en menor grado,
noviembre, según datos de censos
(Tellería et al., 1999). Más allá de
esto, el conocimiento que hay

sobre distintos aspectos relativos a
la migratología de la especie en la
península Ibérica es bastante limi-
tado. Cuestiones sin resolver son:
las poblaciones que pasan por
zonas diferentes, ¿son las mismas,
o provienen de diferentes regio-
nes? ¿Migran en un frente amplio,
o usan preferentemente vías migra-
torias principales? ¿Varía el tiem-
po o la distancia de migración
según sexos, edades, o poblacio-
nes? ¿Atraviesan la península Ibé-
rica en un único vuelo, o bien lo
hacen en “saltos” cortos? La resolu-
ción de este tipo de preguntas, así,
puede aportar datos de interés
para conocer cómo los individuos,
según su edad, sexo y origen, se
distribuyen espacial y temporal-
mente en la península Ibérica. En
la medida en que la alondra
común es una especie que ha sufri-
do un declive muy acusado en

muchos países de Europa (Burfield
y Van Bommel, 2004), el estudio
de la dinámica, distribución y
estructura de sus poblaciones
durante el periodo de migración e
invernada en la península Ibérica
podría jugar un papel clave en la
conservación de la especie.

Para profundizar en el conoci-
miento de la estrategia migratoria
de la especie en la península Ibéri-
ca, la Estación de Anillamiento de
Txingudi inició en 2007 un proyec-
to, a largo plazo, basado en el
anillamiento de alondras durante
el periodo de paso postnupcial,
en Guipúzcoa. De este modo se
pretende resolver: (1) cuál es el
origen de los efectivos que atra-
viesan Guipúzcoa en su migra-
ción hacia sus áreas de
invernada, más al sur; (2) descri-
bir la fenología de paso de la
especie de estudio y determinar
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Zona de muestreo de alondras en Guipúzcoa. El lugar se sitúa en lo alto de una colina con campos de maíz (en la foto, recién sembrado).
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cuándo se da la máxima intensi-
dad migratoria de paso; (3) cuál
es la estructura de las poblaciones
que se capturan; y (4) cómo son
los individuos que se capturan,
principalmente en relación con las
reservas de grasa y su autonomía
de vuelo. En este artículo se mues-
tran los resultados de la primera
campaña de anillamiento (otoño
de 2007) de este proyecto.

MATERIAL Y MÉTODOS

El estudio se realizó en un prado
en la zona de Putzueta, en el muni-
cipio de Astigarraga, Guipúzcoa
(43º 17’ N, 1º 56’ O), entre los
meses de octubre (primer muestreo,
19.10.2007) y noviembre (último
muestreo, 13.11.2007). Las jorna-
das de muestreo se desarrollaron,
mayoritariamente, en noches con
viento de componente norte (viento

de cola para las aves), justo tras el
paso de temporales, de acuerdo a
Van Acker (2007). En cada una de
las jornadas, el muestreo se desarro-
lló desde más o menos 1 h antes del
ocaso hasta el amanecer, si bien en
los días que no hubo capturas, o
éstas fueron pocas (menos de 10), el
muestreo se detuvo en torno a la
1:30 h. Se colocaron entre 4 y 9
redes de niebla, de 2,5 m de altura,
dispuestas en 2 (cuando se usaron 4
y 6 redes) ó 3 (cuando se usaron 9
redes) líneas en paralelo, distantes 7
m, y en medio de las cuales fue colo-
cada una radio de coche acoplada
a altavoces (Van Acker, 2007). De
este modo, lo que se capturaron fue-
ron, principalmente, aves en paso
migratorio activo (no hay que des-
cartar que una fracción de las aves
que se capturaron al final de
noviembre estuviera constituida por
invernantes; Tellería et al., 1999).

Tras la captura, las alondras se
anillaron, se midió la longitud del
ala (método 3 de Svensson, 1998;
± 0,5 mm), se determinó el nivel
de grasa subcutánea (escala de 0
a 8; Kaiser, 1993) y se pesaron
(balanza digital Tanita, ± 0,1 g),
tras lo cual se liberaron.

Para la estadística se usó el pro-
grama SPSS v.15.0 para Win-
dows. Las medias se presentan con
su desviación estándar.

RESULTADOS

En conjunto, se realizaron siete jor-
nadas de muestreo (primera:
19.10.2007; última: 13.11.2007),
en las que se capturaron 438
ejemplares. De todos ellos, sólo
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uno fue una recaptura de un ave
que se anilló en el sureste de
Francia el 20.10.2007 y se
recapturó en el área de estudio el
28.10.2007. Este ejemplar, en
consecuencia, se movió desde el
punto de anillamiento al de

recaptura en dirección 252º
(oeste), 654,1 km, en 8 días (81,8
km/día).

Calculando el promedio de cap-
turas por día y quincena, observa-
mos un máximo durante la
segunda quincena de octubre (1,5

capturas/día/m lineales de red de
niebla), que contrasta con las 0,6
capturas/día/m de la primera
quincena de noviembre.

En promedio, la longitud del ala
fue 108,8 ± 5,3 mm (n = 413).
No obstante, atendiendo al histo-
grama de esta variable, vemos
cómo ésta se distribuyó bimodal-
mente (figura 1; test de normalidad
de K-S, p < 0,001), hecho que hay
que relacionarlo al dimorfismo
sexual de la especie de estudio
para esta variable (Cramp, 1988).
Uno de los hechos que se observa
es que el rango de valores útil
para la diferenciación de sexos
según la longitud del ala varía
según la población analizada
(Cramp, 1988; Dougall, 1997;
Svensson, 1998; Scebba, 2001).
En nuestro estudio, consideramos
los criterios que se recomiendan en
Francia, según la CRBPO, por los
que las aves con alas ≤ 108 mm
se aceptan como hembras, mien-
tras que las de alas ≥ 112 mm serí-
an machos. Según esto, en
Guipúzcoa un 28,1% de las captu-
ras tuvo alas cuya longitud estuvo
en la zona de solapamiento entre
sexos, y cuyo sexo, en consecuen-
cia, no se pudo determinar.

Por otro lado, en la figura 1 se
observa que hubo más individuos
con alas más largas (véase la fre-
cuencia de los valores que hay en
torno al máximo de 110-111 mm),
lo que indicaría una mayor propor-
ción de machos en la población
capturada. Atendiendo al criterio
de la CRBPO, no obstante, se cap-
turaron un 34,5% de machos y un
37,4% de hembras, sin ser esta
diferencia significativa (χ2 = 0,714;
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Figura 1. Distribución de frecuencias para la longitud del ala y el peso de alondras
comunes capturadas durante el paso migratorio postnupcial de 2007 en Guipúzcoa,
norte de España.



P-exacta = 0,430). No obstante, no
se pudo determinar el sexo en un
28,1% de los individuos, por lo
que el resultado real de la prueba
podría variar. Curiosamente, el
valor que define cuándo un ave se
considera macho según la CRBPO
(≥ 112 mm) queda en nuestro estu-
dio por encima de la moda de la
muestra y el máximo para uno de
los picos, relativo a los individuos
con alas de 110,5 y 111,0 mm.

El peso, en promedio, tuvo un
valor medio de 38,9 ± 4,0 g
(n = 413), y a diferencia del ala,
mostró un patrón de distribución
normal (test de K-S, p = 0,268).
Considerando el criterio de la
CRBPO para separar ambos sexos,
vemos, no obstante, que el peso no
varió entre sexos, una vez elimina-
do el efecto del tamaño (estimado
mediante la longitud del ala; Gosler
et al., 1998): sexo, F1, 294 = 0,115,
p = 0,735; ala, F1, 294 = 53,014,
p < 0,001. Tampoco varió entre
éstos al considerar cada quincena
por separado (sexo, F1, 294 = 0,023,
p = 0,881; quincena, F1, 294 = 2,834,
p = 0,093; ala, F1, 294 = 54,332,
p < 0,001).

El nivel de grasa promedio fue
1,3 ± 0,9 (n = 413), y tampoco
varió entre sexos (U = 11.396,5;
p = 0,209), pero sí entre quince-
nas (U = 13.346,5; p < 0,001),
siendo el nivel de grasa prome-
dio mayor durante octubre (1,5 ±
0,6; n = 254), que en noviembre
(1,0 ± 0,5; n = 183).

DISCUSIÓN

Se muestran aquí los resultados
de la primera campaña de ani-

llamiento de alondra común en
Guipúzcoa, en paso migratorio
postnupcial. El método, basado
en Van Acker (2007), fue muy
eficaz, en la medida en que en 7
noches se capturaron 438 ejem-
plares. Recomendamos, en con-
secuencia, que se emplee este
método para capturar esta espe-
cie en su paso migratorio a tra-
vés de la península Ibérica.

La dirección de migración obser-
vada para un ejemplar que fue
anillado en el sureste de Francia
no es rara en las alondras del
sureste y este de Francia (Van
Acker, 2007), de las que al menos
una parte alcanzaría el oeste de
Francia, y entraría en España a
través del frente comprendido
entre las zonas más bajas de los
Pirineos occidentales y el Cantábri-
co. El análisis futuro de un número
suficiente de recapturas será fun-
damental para determinar el ori-
gen de las alondras que migran a
través de Guipúzcoa.

La mayoría de las capturas se
observó a mediados de octubre.
Este pico coincide con los resulta-
dos aportados por Tellería et al.
(1999) para el norte y sur de Espa-
ña. Que la intensidad de paso
máximo se solape en el tiempo en
el norte y sur de España sugiere
que las alondras que cruzan la
península Ibérica lo hagan en un
corto periodo, tal vez en un único
vuelo o en una serie de pocos vue-
los muy largos, de varios centena-
res de kilómetros, tal y como se ha
descrito en Francia (Van Acker,
2007). En todo caso, son necesa-
rios más datos que contribuyan a
resolver esta cuestión.

Aunque utilizando el criterio de
la CRBPO para determinar los
sexos según la longitud del ala la
proporción de machos y hembras
fue similar, sí se observó que la
mayoría de los individuos tuvieron
alas con una longitud en torno a
110-111 mm, lo cual podría ser
debido a que el criterio empleado
para establecer el sexo no es váli-
do para la población capturada,
ya que es muy probable que una
gran proporción de las aves con
alas en torno a 110-111 mm fue-
ran machos. De ser así, el sesgo
hacia los machos en la proporción
de sexos hay que asociarlo, posi-
blemente, al uso de reclamo, pues
es sabido, para un buen número
de especies, que los machos sue-
len ser más susceptibles que las
hembras de ser atraídos por recla-
mos (Borrás y Senar, 1986; Lecoq
y Catry, 2003). Alternativamente,
podría pensarse en la existencia
de una ruta diferente para los
machos y hembras.

El peso, una vez eliminado el
efecto del tamaño del cuerpo, no
varío ni entre sexos (considerando
para ello el criterio de la CRBPO, a
falta de otro para la península Ibéri-
ca) ni entre quincenas, sugiriendo,
para esta variable, que todos los
individuos capturados presentarían
cargas de grasa similares. Sin
embargo, al considerar el nivel de
grasa subcutánea, no hubo diferen-
cias entre sexos, pero sí entre quin-
cenas, siendo el nivel de grasa
mayor en octubre que en noviem-
bre. Así, se pone de manifiesto que:
(1) la grasa es una variable que
parece más apropiada a la hora de
estimar la condición corporal de los
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individuos; y (2) que las aves que
pasan antes presentan una condi-
ción mejor. A falta de más datos
que permitan explicar mejor el por-
qué de estos resultados, adelanta-
mos aquí varias posibles causas.
Una posibilidad es que se dé un
paso diferencial entre poblaciones
(esto es, que el tiempo de paso
varíe entre poblaciones) y que, ade-
más, la estrategia migratoria pueda
variar entre éstas. En tal caso las
diferencias en el nivel de grasa se
corresponderían con que las pobla-
ciones que pasan antes, tal vez,
migraran más lejos que las que
pasan más tarde (esto es, inverna-
ran más al sur que las que pasan
más tarde por Guipúzcoa), en la
medida en que el nivel de reservas
de grasa se correlaciona, a menu-
do, con la distancia migratoria
(Alerstam y Lindström, 1990). Por
otro lado, es también posible que
las aves que pasan antes fueran,
precisamente, las que están en
mejor condición, independiente-
mente de su origen. Esto implicaría,
no obstante, que en cada una de
las poblaciones los individuos en
mejor condición se adelantaran a
los que están en peor condición y
que, además, en cierto modo, las
poblaciones más norteñas acaba-
ran migrando a la par que las más
meridionales.

Finalmente, aprovechamos este
artículo para plantear la creación
de una red de estaciones, a escala
peninsular, similar a la que ya exis-
te en países como Francia, Bélgica,
Holanda y Luxemburgo, con el fin de
estudiar la migración de la alondra
común en la península Ibérica. Pro-
ponemos, así, que los interesados se

pongan en contacto con los autores
del presente trabajo.
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